
Q UJÍíTp TR IM ESTR E.

C A P IL L A D A  5G. J U L IO  13 D E  1838.

F r .  g e r u n d i o .

Si quis d.ix’ rit Fr. Gerundium 
non cupere esse jniuisterialeitif ana- 
tkejnu sit.

Si alguno dijere que Fr. Ge­
rundio no está deseando poder ser 
jninisterial,  soy capaz de p erder- 
yne con é l .

CoNC. 2 . G eründ. c a n .  4.

CARGO Y  DATA.

3ieinpr# tuve y o  roueba gana de ser ministee 
rial, y  nunca pode lograrlo. H o y  mismo estoy ra^ 
biando por serlo y  no me dejan. ¡También es fa­
talidad! ¡Tambieu es estrella bien roñosa U  (i
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Fr. Gerundio! Pero ¿í|uie'iies les parece ávds. her­
manos míos, que son los que no me dejan ser 
ministerial? Pues háganse vds. crupes :/o í  minis­
tros miamos. Si señores, los ministros m ismos, pa­
rece mentira. Y o  empeñado en que lo han de ha­
cer bien : ellos empeñados en que lo han de hacer 
mal. Y o  erre que erre que he de ser suyo; 
ellos erre que erre que no han de ser mios.

on q u e  Ua n -d e —c iimpJij > - 4 w  
m i n t j l r o g  la  q " g  • 1^-, niii i‘i i t i ' '  i'ii_ iiriifT 1'
.... tn kiin ,1p pro- M T i .  f  i
Tnailín ^'i ninrln giia auln r r  un. Ii i ' | 'TTlT 
lio c j  rivir Se consumirá uno en cuatro dias , y  
se despedirá de este mundo cou el sentimiento de 
no haber podido ser ministerial, que es capaz de 
acibarar toda la bienaventuranza que uno se pro­
mete en la otra vida por los siglos de los siglos. 
Amen.,

Señores, aunque he dicho A m en , no se ha 
acabado la misa. É l deseo , la gana, U  iuclinacioii^ 
la propensión, el flujo, el prurito, el an to jo ,  el 
delirio de poder decir; soy m inisterial, rae mueve 
á presentar á los Srcs. M inistros, mis amados y  
queridos hermanos en el Señor, la siguieate cuen­
ta gerundiana para que si afortunadamente se dig­
nan convencerme de que ¡guala la data con el car- 

pueda }’0 lograr la satisfacción de decir;
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g o

}>end¡to sea Dios 
lerial.

Fr, Gerundio va á ser miáis-
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Cncn!a Geriisidiana.

C ar g o  e n  V erso . D a t a  e n  P r o s a .

¿Dónde est.ála intervención, 
ó bien la cooperación, 
que la veCina nación 
dijisteis daba ?

La comió el gato.

C a r g o  e n  V erso . D a t a  e n  P r o s a ,

^•Quc se hicieron los millones 
(le las anticipaciones 
y  subsidios á montones 
que os ofrecieron?

Maldita la blanca 
hemos visto.

C a r g o  e n  V erso . D a t a  e n  P r o s a .

U n empréstito estrangcro, 
diezmo entero y  verdadero, 
y  estraordinaria en dinero, 
se os bu otorgado.

Y  no pagais .á al­
ma viviente.
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C a r g o  e n  V erso D a t a  e n  P ro sa .í

Conciliación proclamástteis, - 
tolerancia blasonasteis, (  Y  no habéis dejado
ju n  programa me espetasteis /  títere con cabeza, 
que me hito gusto. J

C a r g o  b N V e r s o , D a t a  é n  P r o s a .

Dijisteis qué eomerian 
las clases que perecían, 
y  que los pueblos tendrían 
pan y  p.iz.

Y  hace tin bniiibre 
que tio se aguanta.

Llena pues, o ministerio, 
ese esqueleto de data , 
ó diré que hay galüperio, 
y (¡ne no vale una rata 
cuanto en ese puesto Lacéis.

V  si én es(|uelelo queda, 
y  i i o  b i i ju i s  d e  la s i l l a , 

sin (|Ué rcnicdiarsO pueclu j
los golpes de mi Capilla 
u inentidü sufiiiéis.
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M átense lasEcdcs.

Estoy tntuieiulo que taiila ilustración ha de 
venir á paiar en suicidarnos lodos, y cu \crdad 
que puede ((ue l’iiera el único nu-dio do ac.iliar 
cou esta picara guerra , este picaril cá.-iwr ([uc 
nos va royendo á todos iiisensililemciilc las eu- 
trauas. Señores, aiiiiiuiinoiios; yo  îiy im u.tle la ŝ—  

iliii li I iliij  i r il |i il l il i ii , ¡i lii (li^ V i' í i m i ii- 
*dáii , q iir lir niÍl'“ V" lurlm I
—'"I’ l'i pii 'i ; lili til t il ' "' **" — ilciufine

Al cabo la atíMÓslcia cu cslos dias se va 
cargando tanto de calórico, y de uu calórico tan 
lucütico y tau pegajoso que le cuesta á uno h abajo 
respirar, y como decía el ingles Mauricio líacoii, 
csfe ain: no vale nada para nn hombre libre.

EfeclivameiiLc deben vds. irse suicidaiido. La 
gente dtl movimi. nío, y  los hombres de letras } a  
han einpc'/.ailü a dar el ejeiuplo. I'd o l io  diu uu 
maestro de Inilc so \fi*..cii el cslauque <lel Retiro <
y liabiendo sido reü/. en la ejccncioii de uua va- 
riaeiou (jue ensayaba por [irimcia voz, tuvo la 
forluiia de ace it .r  á aliog.irse. 11 ¿o Jiieii: él ora 
hombre de moeiinicnio y viendo que la rzúsica no 
le tocaba en la cuerda (juc cjucria , determinó dar­
se una muerte libre y ademas roiruintica , (|iie es 
la subilla de las muertes de ahora , y dijo  con
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C u rS ^ ^  cuidados á un lado: ytf
—  quiero morir en la cuerda del moviínienlo. Y

se salió con la suya el hailarin libre. 
JüLyjLaitiora a tiliiiiUel-qaja«ue ni

Pero en quien dice com o de molde la muerte 
Ubre y  rómdnticit es eu los hombres de letras. En 
esta parte desde Fígaro acá hemos progresado'
que os una gloria; Antes de ayer se dió muerte 
romántica el prensista Manuel López de la ¡in- 
prenta de Heptiliés. Era hombre de mas letras 
que I ' i p r o ;  había dado á la prensa muchas obras, 
y  eligió una muerto literaria; pues la pistola con 
que se tiró parece que estaba cargada con balas, 
postas y  perdigones, que es como quien dice, con 
le u a  de testo> entredós y  breviario. Dccia V o l -  
laire que el suicidio en un romano era una fero -  

• ridad bárbara , en un francés una locdra , y  en 
lili inglés un rasgo de grandeza de alma : y o  
quisiera que me dijese cl íllosofito e se ,  qué era  
cl suicidio cu un prensista de la imprenta de l i e -  
JHilléS.

Aseguran los que andaban á síi Jado, que no 
le oyeron otra causal para odiar la vida sino 
que le tenia aburrido cl ver que no le salía bien 
el trabajo. alo que si á nuestros mmLtios 
les diera por suicidarse cuando les salen mal sus 
trabajos , dcsde el ailo 34 acá nos hallábamos con

. . . . . . .  k .  ^ ^
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ÍG excelencias menos, que era un adelanto de 
íonsidóradon para el suicidio general que pro­
pongo.

A  Tiralieqitc le lie propuesto también que se 
.suicide, y  me lia dicho que si fuera ministro, 
y  lo hiciera tan mal como ellos , ya se habia 
ahorcado; ptíro qüc en un lego seria eso una ina- 
j.idei'ia.

Por tul parle puCdo decir que si do me suici­
do ahora, no me suicido nunca; jiorqiie con es­
te maldito calor se inc pega tan mal c l trabajo, 
y  me sale tan poco á mi gu«to, y  tengo tal des- 
confianla de que salga también al de mis lec­
tores, que si no fuera porque en esta parle 
soy  de la opuiion de Tirabeque, algunos ratos 
me daiian tentaciones de hacerlo. Pero al ca­
bo ¿qué mas dá? Si me habia de matar y o ,  máten­
se vds.o
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t / K  CARTA DE TIRABEQUE A SU QUERIDA.

Querida TíraOeea mia; ya salirás por los pape­
les pi'iblicos que estoy a q u í ,  y qne ando.otra 
vez  en letras de m old e , y acaso me habrás 
visto retratado á caliallo en un pollino , el cual 
pollino repararias (|ue andaba de muy mala gaita, 
V si me descuidaba un poco se me volvia atrás, á 
In CMial los que andamos metidos en las cosas de 
la política Humamos ser retiógrado. Y  era que el 
alma de Dios dcl moíno, qüc asi se llamaba cl an­
gelito , dcbia de conocer que vo venia muerto de 
pena por no habenne podido despedir de ti, pero 
ya era una burrada volver a trás , porque aunque 
y o  venia cOtno suele decirse á remolque, ya (jne 
Itcvaliu andado mas de la untad del camino, y 
que de todos iriod.is tema qne im orjiorarme con 
mi aimi , nada hithiera adelantado Con hacerme 
iclrógado mas que paSar otras dos veci’S los tra- 
Iv.ijos <lel viajo; y así tengo para im qne cuando 
lina ciiliallpiía es de poca resistencia, y hay qne 
añilar mas para volver cjue píira llegar á cli nde 
se Va , debe seguirse aiiiiqiic sea poco á poco y 
niedio nihiuiido; peio vele á los moiiios con esas 
razones , i[uc como den en liajai las orejas y en 

cejar , ó cu que han de meterse en ludas las
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Jjuertas que encuentren abiertas, no hay un dia­
blo que les haga entrar en la razón.

M ucho sentí no despedirme de tí. Y o  con to ­
da picardía le pedí licencia al amo con pretcslo 
de ir á decir u la comunidad aUe nos veiúamoS) y  
era para darte á t í ,  Abicbuela m ía, cl abrazo de 
despedida: pero no hubo dites: ya sabes lo qu® 
Soh amos. Y en parte me a legro ,  porque acaso 
¿On el sentimiento no hubieras hecho buen re­
cado (1 ) .  'Todos los dias reZo á San Ramón N o ­
nato por tí.

Sabrás COitio aquí en Madrid no hay guerra*. 
cotiiD qtlc yo  le preguntaba á mi amo los prime­
ros dias si Madrid era España. Y  cre'ete que sí 
nó fuera por los periodistas y  los ciegos , que de 
cuando en cuando dan en la bobada de decirnos á 
voces que por alií adelante sigüen todavía los h o m ­
bres matándose unos á otros como cochinos, na­
die se acordaría de semejante guerra ni calabaza.

Sabrás también coUio mi amigo Sombreruelos 
el ministro está hecho im T ira b eq u e , no porque 
sea lego ,  qüc en eso hay tanibitn sus dudas, sino 
porípie está cojo: y tan c o jo ,  que aseguran que 
piensa hacer renuncia dcl ministerio, pori|iie d i­
ce que con moliVo de la cojera no tiene la cabeza 
para seguir gobernando la nación. Y  ahora es 
cuando yo  acabo de conocer que las cojeras de l o

^ 5 9 =

Rsto haré rcEcrenci.i al conti nido de la caiii» 
lladu 411 de Lcon.
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mioistros están mas cu las cabezas que en las 
piernas. Los demas ministros, aunque algunos co ­
jean tanto o mus que e l ,  dicen que no están en 
ánimo de de jarlo ,  mas que tengan que andar á 
gatas ó á la rastra: lo  cual me hace á mi temer 
que un dia se rompan las narices de un trastazo.

La» gentes ban dado en decir que se está ar­
mando una. Y o  no sé quien será esta guapa , ni 
que pensar.-! hacer: se lo  he preguntado á mi amo, 
y  no me lo quiare decir. De todos modos conmi­
go que no cuente: á mi me gustáis mas desarma­
das que armadas.

S im e preguntas si hay Cortes, n o t e  sahré Jar 
razón; pero yo estoy en que todavía las hay ; lo 
que no h ay , son diputados.

Sabrás como andan por aqui dos pobres v iu ­
das siendo el juguete de los dos partidos por no sé 
qué cosa que ban hecho sin saber leer ni escribir. 
Y  la tal cosa de tales viudas se va encrespando 
de tal modo que ami se me figura que no para 
esto menos que en celebrar otro Congreso alia en 
Verónica ó cu Tapiz ( 1 )  ó como llamaban aquel 
lugar donde estuvieron va tres años el ruso y  el 
pruso, para tratar de la Sra. María Castillo y  la 
Sra. Alia Cabrera. Ahora se ha abierto una sus- 
cricion para socorrerlas, que es lo único que en -  
liendo yo las aprovechará.

= 60  =

( i )  Verona ó Toci,lk qucrr» decir lirabequc»
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Los cafés parecen iglesias; en todos hay unos ' 

santos muy bonitos, que regularmente están des- ’ 
nudos, y son de piedra blanca, y según he oído 
á mi am o, se llaman San A polo , y San Mercurio, 
y  Santa Venus y  otras santas vírgenes y  márti­
res del tiempo de los Godos. Y  en todos  hay ara­
ñas, y  órganos que tocan á las horas sin fuelles, 
sino que los dan cuerda como á los relojes; y  hay 
también una especie de sacristía muy bonita, que 
es de donde salea las bebidas; y  unos espejóles 
muy fuelles donde se vé uno todo el cuerpo , y  
postes muy redondos y  muy dereclios con los re­
mates de o r o ,  y  otras cosas muy preciosas. Pero 
tienes <juc los braserillos ó clmlletas que dan para 
encender los cigarros son de esos de barro de tres 
por dos cuartos, qúe rae ha parecido que eso no 
decia bien con el lujo en los 'otros muebles. Pero 
aqui en Madrid hay muchas cosas asi que no 
guardan ana/omía unas con otras. La otra noche 
luí con mi amo al teatro dcl Príncipe , que te 
parecería también nn oratorio; y  al principio nos 
representaron una comedia muy bonita, qut lla­
maban el P r o t e s t a n t e ,  que le gustó mucho íí mi 
amo, y  le hacia llorar á lágrima viva , que nadie 
diría que era un csclaustrado; y luego después 
aquella misma noche nos echaron otra que tenia 
por título E l  r o j í o  d e  l a  b u r r a ,  y  bacian salir 
alli una burra , que el diablo rae lleve si catnhia- 
ba yo por ella el mi moíno, aunque eslnbicra jue -  
ñada. Al amo le pareció muy mal aquello ,  y dijo
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que eso estaría feo en cualquier lugar cuanto mas 
en Madrid, Pues anda que aquella burra tuvo que 
salir á las tablas tres ó cuatro noches seguidas, 
que ya le daba vergüenza a lan im a lico ,  porque 
bien conocía ella que aquello no era cuadra... H i­
ja  m ía, me llama mi am o: otro dia te dirá mag 
Xm—Tirabeque,

= 6 2 =

Ayuntamiento de Madrid




